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�Â l'SIQU'IS,
PERIODICO DEL BELl�O SEXO.
NU.�IERO 6. o
Influencia de las mugcres en la sociedad.
ARTICULO 2.°
os patriarcas vivian en tiendas de campaña;
sus riquezas consistian en ganados; su ocu­
pacion en el cultivo de las tierras. Multipli­
car aquellos, fecundar estas; tales eran sus
deseos y ambiciono Una secreta inquietud
sin embargo les estimulaba á aumentar el
número de sus esclavos, estender sus fami­
lias J -y producir y reproducir incesantemente los medios de
perfeccionar sus trabajos.
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De alii provino la desgracia de las mugeres, de alii el uso de
la poligamia entre los pau-iarcas , el establecimiento del divor­
cio para oponerse á la esterilidad, las concubinas para aumentar
la poblacion , en una palabra, la esclavitud de un sexo que de­
bia prometerse suerte mas venturosa con una razade hombres
virtuosos , dulces y sensibles. La sencillez de-sus costumbres ¿ no
parece debía hacerles mirar á las muger es como compañeras é
iguales? Cercanos aun al egemplo dado por Dios en la condi­
cion de los dos primeros seres .. ¿ debieron olvidarlo y separarse
de él tan prontamente 't Pero se hallaba ya fijado el destino de ln
mug er , laboriosa por instinto, lo fue por obligación , y conde­
nada á todas las menudencias de la vida doméstica.
Hasta los casamientos de aquella época prueban cuán envile­
cido se hallaba este sexo débil é indefenso. No acompañaba al
matrimonio ceremonia alguna religiosa; formâhase en lo inte­
rior de las familias, y no pasaba de un acto civil. Cuando se
reflexiona que la virginidad no se considernba como virtud; que
solo la fecundidad se miraba como la cualidad mas preciósa; que
las esposas legítimas no tenian sobre las concubinas otra ventaja
que la dignidad que hacia herederos á sus hijos; que Ia plurals­
dad de mugeres y el concuhinato jamas fueron mirados como
libertinage, sino como el medio mas seguro de mirar por la po­
hlacion, se halla uno tentado á comparar la sociedad de los pri­
meros pastores, il los Wlismos ganados que apacentaban.
Tambien puede reconocerse la suerte de las primeras muge­
res en la educación que se les daba. Limitábase esta á enseñar­
les á hilar y Leger lana, coser pieles de ovejas, y prepararlas
para hacer túnicas á sus esposos.
No existe rastro alguno que nos indique cuáles fueron los pri­
meros progresos de la instruccion de las mug eres. Mientras los
hombres egercian su naciente industria, veíase á estas condena­
das á la esclavitud, dejar encadenar hasta sus facultades ê irna­
ginacion , y yacer en la noche de la ignorancia, de donde el
hombre pugnaba por salir; pero dejando en ella á su compañera.
Entoilees todas las instituciones indicaban á la muger de un
modo humillante la suerte desgraciada que le cabia en el orden
social. El amor era desconocido. Refrenado y abogado por el
espíritu que dictó las leyes, el que sentia en sí alguna inclina­
cion ó preferencia hâcia determinada muger, debia sofocarla, si
se oponía á algun principio recibido, al obgeto importante de la
población.
Con referencia á los primeros tiempos del mundo, parece que
se lomaba una muger por esposa, sin preceder conv.enio algu-
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no. Pero despues cambi6 el uso, y las mugeres fueron com­
pradas.
Tal er_a la situacion de vuestro amable sexo, preciosas lecto-
ras, en los primeros siglos del mundo.
ó
EL NAVIO DE LOS MUERTOS.
ConclU3ion.
.
Osmir cree soñar, frétase los ojos para asegurarse que no
era ilusiono Alí es... El viento mecia horrorosamente el ca­
'dáver , y golpeaba con él el mastil produciendo un sonido apa­
gado y sepulcral. Osmir apenas puede dar un paso. Tiende la
vista por la superficie azulada del mar .... Soledad y horror....
ni una vela se divisa .... Húndese por las escotillas para robarse
á tan terrible espectáculo .... Soledad y horror .... nadie le escu­
chn, nadie le responde .... Zora? un recuerdo le asalta.... Zora,
grita, dónde estás? y un suspiro prolongado le responde á corta
'distancia ....
Sigue el eco del suspiro, y no se engaña .... al través de una
gruesa labia resuena aquel sollozo y se reproduce en su cora­
'zen .... Zora, Zora dónde estás? ... y sin aguardar respuesta for­
cog ea para violentar una puerta baja que lenia ante sus ojos.
Viendo inútiles sus esfuerzos, sube á la cubierla, toma del lado
de un cadáver un hacha ensangrentada, y se precipita. Algunos
golpes bastan para destrozar la puerta; y un oscuro aposentilto
aparece á la ansiosa vista de Osmir.
Ella es _, esclama, y un
momento después Zora hahia vuelto á la vida .... Osmir enlo­
quecia de amor y gozo sin acordarse de la horrorosa compañía
que yacia sobre su cabeza .
. . . . . . . . . . . .
. .
,
Osmir y Zora venciendo su natural repugnancia se resuelven
á desembarazar el barco de sus funestos huéspedes. Acércanse
al primer cadáver, y se empeñan en moverlo y lanzarlo al
mar. El cadáver permanece clavado é inmóvil. ... ninguna fuerza
'humana basta para mudarlo de sitio. Todos estan petr-ificados ....
El cadáver de AH sigue golpeando el mástil, mecido por el
viento. Osmir y Zara se encomiendan al profeta, y aguardan con
ansia que el barco abandonado aportará á tierra hospitalaria.
-t¡:-
Con esta conûanza se retiran á descansar de tanta agitacion •.••
El reloj de la cámara del capitnn daba las once,
A las once todo el buque se conmovió: oíanse pasos graves
sobre la cubierta mezclados con voces sumisas .... el estruendo
se acrecentó gradualmente, y á las voces sucedieron gritos y
amenazas .... Tres Ó cuatro personas se oyeron bajar por la es­
calera del cnlrepuente, y entrar en la cámara grande, contigua
á la que Osrnir y Zora ocupaban .... Mira Osmir por un resqui­
cio .... y "e .... no acierta á creerlo ... ve á AH acompañado do
dos ó lres compañeros ....
El rostro de Alí estaba hinchado)' cárdeno; sus ojos saltaban
de las órbitas ... una cuerda le rodeaba y oprimia el cuclln ....
Entabló con sus camaradas una conversacion en sonido gutural
y fatigoso, y en idioma ininteligible .... Graduaímcutc se fue
agriando el tono, y tcrminó en amenazas, á las que siguieron
golpes y estocadas. Dos de los compañeros se echaron sobre
Alí, asieron de las dos estrcmidades de la cuerda que le rodea..
ba el cucllo , y con furor tiraron hasta hacerle saltar los ojos 'y
la lengua amoratada ...• Luego lo sacaron de allí y por los mo­
vimientos conoció Osmir que lo colgaban del gran mástil. ... A..
las doce todo el estruendo habia cesado ....
Zora apenas sintió .... el terr-or le embargó los isen iidos. AI­
gun(ls horas después Osmir visitaba el campo de batalla .... los
cadáveres yacian duros y yertos como el día anterior, y el de
AH balanceándose al estremo de una cuerda.
Asi pasaron muchos dias y noches en una alternativa de
completa soledad, ó de caos espantoso. Segun la marcha del
barco debía haberse avistado tierra .... El barco no caminaba ....
Osmir escribió sobre un pergamino una fórmula poderosa con­
tra toda suerte de encantos comunicada por un der vís , y que
siempre habla retenido en la memoria .... Tres dias dcspues
vieron tierra .... tos habitantes notaron en el buque de arr ihada
no sé qué de misterioso y terrible, y huyeron á su aproxima­
cion .... En varío Osmir hizo señales repetidas .... no le quedé
otro recurso sino giJnar la tierra á nado. llevando á remolque
una pequeña tabla donde iba Zorn .... Pobres jóvenes jel destino
los separaba para siempre! El hacha ensangrentada con que
abrió Osmir Ia puerta de la prision habla tocado con la hoja man­
chada el vestido de Zora .... Zflra se ahogó. Osmir lJrg6 ú la ri.
bora ...•. Muchos años después un respetable dervís de harba
blanca y poblada refería á los que le visitaban el siguiente caso.
«Un hombre perverso solicitaba la posesion de una perla de
Schiraz. Quemó la casa de su padre para arrebatarla en la coo-
T�.ES IIUGERES y UNA FAVORITA.
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fusion de tal accidente. El padre pereció. Uu amante logró sal­
var á la hija, y queria interponer entre ella y su enemigo la
inmensidad de los mares. Su enemigo los persiguió .... los al­
canzó., '. los aherrojó .... El profeta descargó sobre él su ira ....
I .. a chusma del barco que mandaba, lo acometió y colgó del palo
mayor: sus servidores fueron asesinados. Los eg ecutores de la
justicia del profeta se salvaron en lanchas, y la embarcacion
quedó sola, condenada á navegar durante cien años con los
"Cadáveres á quienes servia de sepulcro, y los cadáveres á reci­
bir todas las noches el espíritu que en otro tiempo los animó, y
repetir la escena de la egecucion del malvado .... Los amantes
se hallaban á bordo al empezarse á cumplir la sentencia .... una
fórmula poderosa libertó al uno .... la fatalidad arraslró á la
jóven .... Esta murié.. .. Aquel llegó á tierra para bendecir á
A lá, Y el barco de los muertos se engolfó Cil alta mar á conti­
nuar Sil horrible mision , hasta que se cumpla la venganza del
profela. "
1�1 Dervís que esto refería, se llamaba Osmir. Los marineros
indianos temen el encuentro del navío de los muertos, que dicen
cruza aun en ciertas latitudes; y no navegan sin llevar consigo la
fórmula protectora que salvó á Osmir.
Conclusion.
Viendo la interesante circasiana que me repugnaba el tabaco,
me hizo servir cafe en un bol de plata, cubierto segun costum­
bre, con una soberbia cachemira. Sea que el moka disipase su
mal humor, sea que al fin de la visita quisiera redoblar sus aten­
ciones y caricias, Shirin se mostró muy afable y familiar. En­
tonces advertí que su trag e, aunque menos esplendido, no era
menos rico que el de Zuleikha. Llevaba sobre sí un tcsoro de
diamantes: un collar de tres sartas de perlas rodeaba su cuello
de nieve, y ceñian su talle varios chales persianos de estrernado
valor. Los dedos de los pies estaban asimismo teñidos de her­
mellon; brillantes anillos realzaban la blancura de su cútis , y
por cornplemento un camafeo antiguo, preciosidad inestimable
para un arqueólogo, retenía sobre el seno los pliegues del ves­
tido con la precision clásica de una toga latina.
La tercera esposa de Hussein no tocaba el piano; pero bor­
daba tapices. Su vestido de pies á cabeza era color de rosa con
la misma profusion de perlas y diamantes. Tenia á su lado sen-
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tado sobre una alfombra un lindo niño, hijo suyo , á quien hice
muchas caricias. Viendo la madre cuanto me habia gustado, se
me aficionó, y descolgandu una guitarra, cantó un romance de
Balfi , el compositor predilecto de las mugeres de Lóndres. Leila
cautivaba, sus cuentos recordaban la malograda cantatriz que
hacia las delicias de! salon de lady Durham, y me tenia cstasiada.
En esto anunciaron á la verdadera favorita de Hussein J la que
reina sobre sus tres esposas, la dulce é incomparable Cocila. Al
lado de un sol tan radiante Zuleikha , Shirin y Leila no eran
mas que astros de sexta magnitud. No me detendré en la des­
cripcion de aquella gacela del serrallo de Widdin .
. El Karaita me refirió la historia de Cocila, la cual prueba á
qué singulares vicisitudes se halla espuesta una muger de
Oriente, no obstante su aparente retiro.
Cocila, oriunda de la India y de la misteriosa sangre de
Wishnou J aun no tenia quince años, y residia en Moscou cuan­
do entraron en ella los franceses en t 812. Era Cocila una de
aquellas lindas gitanas, cuyas gracias y atractivos irresistibles
deben parecer fabulosas á quien no las haya visto en aquella
ciudad fantástica. La seductora Cocila .habia llegado hacia un
año á Moscou COll una tropa de bailarinas de su misteriosa tri­
bu, cuando Napoleon se apoderó de la ciudad incendiada J y es­
tableció su cuartel general en el Kremlin. Los compañeros in­
dianos de la bayadera, espantados de la victoria de la Moskowa,
la abandonaron, huyendo como tímidas gacelas hácia la patria
de Brahma. La hija de Wishnou quedó sola con un negro en
una habitación á las puertas de la ciudad, pero con todas las
comodidades, habiéndole sido fácil obtener un salvoconducto
de las autoridades francesas en calidad de bailarina y estrangera.
Pocos dias dospues. de la instalacion del Emperador en el
Kremlin, un jóven oficial del cuerpo del general Delzons, in­
formado por algunos judíos opulentos que se hallaban en rcla­
ciones con Cocila, y recomendado por ellos, hizo algunas visi­
tas nocturnas á la bayadera, que vivia , como hemos dicho, en
un arrabal separado, adonde no llegaron las llamas de Ito-
topschin,
Las visitas del frances no tuvieron resultado. Un dia que se
hahia manifestado mas exigente; escucha, J... eonardo, le dijo
Cocila; huyamos, huyamos , y no nos separemos mas. Con esta
condición creeré que me amas. El frances loco de amor se cui­
daba poco del grande egército , con tal que lograse su felici­
dad: aceptó la proposicion de la bayadera; vistió el trage orien­
tal; se tiñó el rostro, y dijo á Dios á su patria y á su espada.
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Cocila obtuvo un salvoconducto para pasar á Petersburgo con
sus dumésticos , en cuyo número se contaba el teniente teo­
nardo. Partieron ambos cada vez Illas enamorados á Petersbur­
go, donde Leonardo vivió diez y seis años disfrazado de orien­
tal con el nombre de hermano de Cocila. La bayadera egercitó
en Petersburgo la profesion que habia egercilado en Moscou.
gitana y adivina para las mugeres, encantadora para los hom­
bres J haciéndose pagnI' caro á las unas , y no concediendo liada
á los otros. Durante esta larga época 00 se desmintieron ni la
pasion del frances, ni la belleza de Cocila, aunque ya pasaba
de treinta años. Cuando empezó la guerra de la Rusia conlra la
Puerta J el gobierno moscovita dió orden á Leonardo de unirse
á las tropas concentradas en la Ironter a , en calidad de intér­
prete. No hubo medio de desobedecer, sopena de descubrir un
incógnito tanto tiempo guardado.
Cocila tom') bien pronto su partido. Vistióse de hombre, dejó
en Petersburgo sus riquezas y criados, y llevando solo su negro
favorito, siguió á Leonardo á las líneas de Brailoff y sitio de
Schumla. M IS encontrándose un dia los dos amantes en las
avanzadas con un escuadron de lanceros, fueron envuelLos por
un peloton de spahis turcos. Leonardo pereció con otros oficia­
les rusos. Cocila fue salvada por su negro, pero cayó prisionera
de los rnusulmanes , quienes la tuvieron por un bello jóven re­
ciensalido de la infancia, y la guardaron con sumo cuidado.
Hussein obtuvo fácilmente la cesion de l a presa, y desde aquel
punto formó parte de su harem. El negro que visteis es el que
fue tan románticamente fiel á su fortuna.
EL SUEÑO DULCE.
Ninguna como.Rojana
Por hermosa y hechicera,
Sin ser madre, poseyera
Los honores de Sultana;
Que el rostro de esta muger
Con la fuerza de agradar,
Da la ley, tras anular
Las leyes que dió el poder.
Tienen sus retretes frescos





Da su olor, y al oro sube
Del techo de mil labores.
Cuando vierte noche fria
Bálsamo y consolacion
Sobre el triste corazon
Que el pesar mordió de dia,
Las esclavas que alli moran
La quitan vestido y lazos,
Sosteniéndola en sus brazos
Como un ídolo que adoran.
y el tesoro de brillantes
Que desciñen de su frente,
Vale ulla ciudad de Oriente
Con cien torr es arrogantes,
O una flota engalanada ..
De los mares maravilla,
O el Alcázar de Sevilla,
O el Alhambra cie Granada.
J unto al bien mullido lecho
La beldad de nieve y rosa
Ueclinó su faz hermosa
Sobre su desnudo pecho,
Como el ave, Cll)'il gala
Son las plumas de color,
Que para dormir mejor
'Pone el cuello bajo el ala.
Penetrando en este instante
Por los vidrios trasparentes ..
Sin nubes impertinentes
En el cándido semblante,
La luna serena y grata
Dió cie adoracion egemplo,
.y al ídolo de aquel templo
-Bañó con su luz de plata.
Con voz tierna que enamora,
Voz que atrae con iman,
Como la lira de Ossian,
Dijo á todas su señora.
=¿Me direis, esclavas mías ..
Por mis dias
De placer y de ilusión,
Cuándo mas dulce, halagüeño,
Viene el sueño ...
y adormece el corazon?
=Para mí, dijo una Griega,
Dulce llega
Despues que oigo referir
Las historias de las hadas
Encerradas
En palacios de zatir:
=Y aquellas virtudes raras
De sus varas,
Que daban el bien y el mal ...
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Sus encantos y sus vuelos
A los cielos
Desde grutas de cristal.
=SUCTJOS que mi pecho adorn,
Dijo Zora,
Me da el canto del bulbul (1)
Cuando publicó su llama
Sobre rama
Que se mira en largo azul.
=Oiga yo, dijo Zaira,
Blanda lira,
La cual me adormece bien,
Tras las danzas deliciosas
Entre rosas,
En las fiestas del Haren.
=Ah!. .. uo ... contestó Rojana
La sultana:
Solo aquelsueño es mejor,
Que viene con la memoria
De la gloria
Que nos dió el primer ·amor. r
=AnLes que al Haren viniera
Prisionera,
Fui querida de Ismael:
Amurat ora es mi dueño;
Mas mi sueño
Se hermosea con aquel.
=Calló, y en .el mismo instante
Sobre la pérsica alfombra
Se dibujó larga somhra
Con barbas y con turbante,
Pérfida (una voz decia)
Tu boca te ha condenado:
Tu delito bas confesado:
Jamas, jamas serás mia,
Yo sé cuál sueño es mejor:
Te daré sueño de muerte,
Sueño largo, y de esa suerte
Ne tendrás sncÍIOS de amor.
( 1 ) Ruiseñor de los Orien­
tales.
J. Arolas.
l'IODAS DE MADRID (t).
Suponiendo que los periódicos de aquella capital nos traer ian
algunas novedades en {Junto tan interesante, ofrecimos artículo
de ellas. Mas habiendo el frio obligado á diferir como aquí, las
mollas de entretiempo, apenas se nota variedad en ellas, y nos
ha parecido oportuno suplirlas con artículo de modas de Madrid.
Hasta de ahora no nos habíamos ocupado de la elegancia ma ..
tritense, la cual merece tanto mas la atención de nuestras lec­
toras, cuanto que no solo es reflejo de los primores de las orillas
del Sen;1 , sino centro y creación de otros nuevos, Hé aquí la
moda reinante en Madrid á mediados y fin del marzo.e-Trng e
de casn, n Ita de franela muy fina abierta pOl' delante sin cintura,
y sugcta al talle por medio de cordones. Puedo sustituirse á la
franela como mayor lujo, el casimir ya blanco )'a pintado. Cue ..
110 de hatista ó muselina ccn pliegues muy diminutos sin nin­
gun bordado, Papalina de 10 mismo bordada guarnecida de
puntilla de encage. Zapatillas de torciopelo.e-Trngo de visita ó
calle. Vestido de casirnir raso labrado ó muaré con pliegues muy
pequeños en la cintura sin labias: las guarniciones pequeñas
tambien. CIHI de terciopelo ó damasco, negro ó de col (Ir púr­
pura oscuro guarnecido de blonda. Sombrero con marabus.
No llevando pañuelo Ó chal, mantilla de muaré color violeta, con
vivo encarnado entre el casco y ln guarniciono Botines de gró
de Nápoles. Manguitos de marta Pañ ue lo de mano bordado
guarnecido de puntilla. Guantes color de caña ó lila. Un solo
bruzalete.e-Truge de sociedad. Vestido de tul blanco con viso
de raso ó muaré rosa ó caña, y recogido sobre un lado por me­
dio de un lazo, una flor I Ó un broche de diamantes, ó túnica
de muaré blanco I con franja de oro sobre vestido de lo mismo;
cuerpo de peto redondo. Adorno de cabezn , de terciopelo con
flores de aceró, ó en su defecto perlas ó granates, A una joven
soltera le sientan mejor simples lazos de gró de la India con
cabos dorados, ó flores de terciopelo con pétalos de oro soste­
nidas por medio de una banda de gasa. Abanico de baraja de
marfil calado, de China. Guantes blancos.




Tres remitidos de otras tantas suscritoras tenemos á la vista.
El primero de Doña R. S. de .... el segundo de Doña V. A.: el
terceru de Doña N. Atenidos á la ley que nos impusimos en el
prospccto, no hemos querido quebrnntarla. pues dichos remitidos
no versan sobre las materias que indicamos; pero tampoco que ..
remos dejar de hacer de ellos una ligera reseña.
.
El primero contiene UO'} erudita y bien razonada disertncion
sobre la situaciun de la muger en general. Despucs de probarlo
con abundancia de cg cmplos sacados de Ia historia antigua
y moderna, y que acredita los no comunes conocimientos -de la
amable suscr itora , se dirige á las personas de su sexo en una
enérgica y sentida apóstrofe, manifestándoles su dignidad, in­
dicándoles el lugar que deben ocupar en la sociedad, y preca­
'Viéndolas contra los lazos que se les iicnden , y en que por
ignorancia y candor dan crin frecuencia. Damos sinceramente
el parabien á la amable suscritora, la cual nos confirma en la
idea que de su sexo habiumos concebido, y si nos faltasen
argumentos para convencernos de que la mnger es capaz de
todo, y de elevarse á un grado de ilustracion igual al del
hombre, dicho remitido nos surninistruria uno sin réplica.
El segundo y tercero versan sobre las mejoras que se podrian
adoptar en nuestro periódico, En el uno se nos previene que no
creamos que las mug eres se pagan solo de frivnlidades , como
novclitas , modas &e., y que de cuando en cuando no fallen
articulitos filosóficos de educacion 8.te. Ell el otro se nos recuerda
que los figurines son susceptibles de mejoras. y que' en Madrid
tenemos un egemplo de lo que se puede hacer en la maleria.
A uno y otro contestamos, admitiendo con docilidad el consejo,
y prometiendo antes de mucho, mejoras de consideracion en
especial en el ramo de figurines, de suerte que nada tenga
que reparar el gusto mas delicado: recordándoles que La Psiquis
solo cuenta poco mas de un mes de existencia, y que deb,
crecer y hermosear se .:
.����J\!IFa. <<:::It ..
��
Pocas novedades teatrales nos dâ la presente cnar esma , si
esceptuamos los conciertos de piano del Sr. Teodoro Litz. En
ellos ha lúcido una habilidad casi inimitable, y sin duda de lo
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que no hemos visto en Valencia. Su pulsacion , estilo, claro-os­
curo, gusto , bellera , inspiracion, hacen del piano un instru­
mento nuevo en manes del Sr. Litz. Dicen que es pariente del
famoso Litz quejunto con Herz forma las delicias y admiracion
de los salones de París, y que no desmerece á su lado.
Un periódico del gran tono de aquella capital, después de
referir en el arrebato de un entusiasmo poético, el estásis y de­
lirio que embargó al poeta al oir en su concierto á ulla señorita
discípula de Litz, se espresa en los siguientes términos: ¿Quién
era pues aquella artista de corazon y de gusto, aquella niña de
diez y seis años , que habia comprendido el arte musical eon
todas las gradaciones del estudio y del genio, que tenia enea­
denados bajo el embeleso de sus acentos á tantos artistas emé­
ritos tao difíciles de contentar, á tantos poetas de visiones
eelestialcs'î-e-Era la seûoritn Doña Rosario de los Hierr cs.s--Alls
encontré á España personiûcada , sus cantos de gloria y amor,
sus hechizos y maravillas, sus lágrimas y su alegro l.�avesllra....
Todo esto me acababa de revelar el piano de una española.
lUi 1..\ SEÑORA DOÑA :&1AG.DUIUU, IURTINEZ.
La segunda salida de la Sra. Martinez C'u Ia LuC'Ía de Lam­
mermoor flle un triunfo continuado. Ueferir aquí lo que hizo y:
cantó en el arrebato de la inspiracion y del entusiasmo, seria
tarea difícil y no corta. Todas las piezas de este hermoso rudo­
drama las desempeñó con aquel desembarazo y conciencia � con
aquel sentimiento que hace de la música una declarnacion , y si
la aprobación y aplausos de 'un público il ustrado pueden servir
de satisfnccion y recompensa á ]OS desvelos de una artista, la
aprobacion y aplausos del valenciano deben contentar y lison­
gear á la Sra. Martinez. Al final de )a última aria, en medio del
estrépito alegre de las palmadas, l'lovieron por todos los ángulos
del pali-o papeles de varios colores, que contcnian hermosos ver ..
sos, espresando el doler de la despedida y los eternos recuerdos
que guardará Valencia de su interesante paisana; y dos hermo­
sas coronas cayeron á sus pies, á una de las cuales iban sujetos
con una cinta los versos estampados en raso.
Nuestros votos seguirán á la Sra. Martinez do <i:uiera que la
suerte le prepare nuevos lauros, y el bello sexo valenciano len­
drá un motivo mas de envanecerse COD UDa artista. tan distínguida.
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LOS VERSOS I:'I{DlC ..\DOS ANTEIUOlIlllENTE SON LOS SIGUIENTES.
Drilla en 1.1 C3CCII.1, plácid" e s ntorn,
llij-l dd p ensum i e ut.o y I a a r m on Ia ,
)' a I sol de Esp uù a , 'lUI: til frc n t e Jora,
Su sp erid a de tu voz 1..1 melodía. .
Cunt e s feliz y el co r azon ur rcb a s
De l que te escucha e o n l a m ent e inquieta,
.t: i n sp rr as sus c a ntar e s y !lIS
í
r o v a s
A I t ri s te h.i r cl o Y Il e Il S;I d o r po e t a •
Al ecu dulce de las a r p a s di' oro
EIlJ5 en tí ·hallarán 1.1 insp ir ac i ou,
y entre los s o ue s de a r rn o n io s,j coro
Tu nombre i nsp ir ara la creacion.·
Si ; IIC til yudo, silfLI:. ca nt or a,
y desde el ciel o do tu canto su en a,
Sobre esta tierra, 'llle tu YOZ a d o ra,
Briila como la luz puri. y se rr n.r.
Corno 1..1 blanda y p lác i du arm onf a
Q.JC á LI vírg cn embebe eut r e [as ílor es,
Cu a nd o Je a rn o r 5lHI' ira �' il e al CÔd.l,
y su fr ci.t« c o r ona n los c o ntor e s .
Cnnt « y endu lz a la amrrg nr a y llanto
Del 'lue su pena a h a n d o nári el cie!o,
VU" no siempre e se don cie gloria y cante
Es fl'H que b r o t a (.>1 itali ano sudo.
Oe EJcta e l o ueb lo en su eli! us ia srno ardiente
H"y te despide con aplauso irr.n e ns o ,
y al coronar el genio tu ul rn a f're nt e
Tu gloria esparza pur cl mund o estenso,
A1TUNOIO.
Emilia y Clara ó efectos de una buena educacion. ==Esta ligera
obrita escrita por una jóven, á quien tenemos lu triste satisfac­
cion de poder elogiar sin peligro de ndulacion � pues ya murió,
encierra moralidad sólida, sentimientos tiernos y purus, é in­
terés, sin apelar á la escitacion dc grandos y terribles pasiones.
Las señoras suscritorns á este periódico la admitirán como nn
homenage que les consagrn una persona de su sexo. Suscríbese
Cil la redaccion del mismo á 5 rs. vn. para las ospr csadas seño­
ras suscritoras á La Psiquis, y á 6 á las que no lo sean.
INDICE DE LOS AUnCULOS DEL NUMEHO 7.°
Los redactores de La Psiquis á las Sras. suscritoras y al pú­
blico.s--Idea general de un establecimiento de educncion de ni­
ñas.v-Anina la pintoru.e-Modas.e-Geogroüa. Venecia de By­
ron y Venecia de t 8!..O.=Pleito que se sigue entre dos señoras
de Lóndres , y cuya decision puede servil' para entrelener una
tertulia.
VALENCIA.
IUPRENT,\ DE liA NUEL LOPEZ.
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